El sentido exacto de lo humano, no lo da el hombre sino Dios. Negado Dios, el hombre se convierte en enemigo del hombre. Por eso el hombre para ser humano, necesita de Dios, del sacerdocio y de los sacramentos.

El sacerdote ordena el mundo: es hacerlo capaz de recibir la gracia. Ordenar el mundo significa, encaminar a todos los seres creados y redimidos al cumplimiento fiel de su vocación eterna. Hacer que el mundo se mantenga fiel a la Verdad revelada y a la ley de Cristo, es misión esencial del sacerdote. 

En virtud de este poder, el sacerdote puede condenar el error, y ningún otro poder de la Tierra puede arrogarse ser maestro de la verdad, sólo la Iglesia tiene este poder. Frente a la verdad, el error no tiene derechos, frente al bien el mal carece asimismo de derechos.

El sacerdote no es un extranjero ante los problemas que tejen la trama de la vida temporal. Misión fundamental del sacerdote es dar testimonio de la verdad y gritar como el bautista las exigencias de la justicia y el derecho.

Nunca se avergüencen de su fe, ella es la que a través del tiempo, les dará el sano equilibrio y acierto en las grandes acciones de sus vidas. No teman, que el que es un buen cristiano va a ser un buen ciudadano. La fe nos hará hombres de convicciones profundas, de personalidad, nos dará sentido de  la amistad, por encima de desencuentros y diferencias.

Los que forjaron nuestra Patria no se agobiaron con los reveses. Eran los meses amargos cuando aquel primer ejército, retrocedía por el altiplano reseco: Vilcapugio, Ayohuma, Sipe-Sipe.

Había que tener mucha convicción para sentir la derrota como pasajera, como un incidente sin importancia en el océano de la gran causa. No contabilizaban el mal, por eso crecían.

Ellos recordaban estas cosas con la mirada perdida en el desierto, durante las largas horas sin paz en la travesía. Iban a la patriada, al puro coraje. Sin gestos, desnudos de discursos: eran gente de actos grandes y palabra breve. Se permitieron el lujo de ser y de declarase libres.

Aquellos hombres tenían una vida dura, fuerte, no conocieron la desilusión y siempre siguieron soñando, por eso los hombres los seguían y eran comprendidos. El Almidón nacional no los proponía como los hombres del año.

Ahora todo cambió. La tierra está dominada. Un pueblo apto para lo mejor, pero entrampados en la posibilidad; mal conducido; el nuevo siglo nos encuentra desalentados.

El desierto ya no existe, la tierra yerma se ha refugiado en nuestras mentes. Echaremos todo por la borda porque el rojo del debe es muy abultado. ¿Es posible que nosotros que tanto nos jactamos de la Patria, teniéndolo todo no nos animemos ya a nada? Tenemos mucho pero nos falta la voluntad de ser. Voluntad de querer ser. Somos un país sin coraje, sin fantasía. El país vive su peor desilusión.

¿Cómo devolveremos la fe en el futuro? Y, ¿cómo recrear el espíritu de aventura que tuvieron los que forjaron la independencia; de los criollos e inmigrantes que cuidaban la escarapela, como algo sagrado? No somos un país viable, porque somos una comunidad aterida, con miedo a la historia.

Argentina necesita de un gran viraje espiritual. Hay que recobrar las envilecidas fuerzas del amor a la Patria.

Los argentinos estamos necesitando una gran dosis de optimismo. No nos va el traje de mediocridad y del fracaso. Pocas naciones nacieron con tanta arrogancia. Nuestros males son: crisis de educación pública y familiar, no al facilismo; Falta de seriedad, indisciplina anárquica y personalista que llevamos en la sangre, como un muro que nos frena; abandonar la militancia del escepticismo, del fracaso y de la chabacanería, la traición de los miedos de comunicación de la patria locutora y de los intelectuales.

Nuestra Patria se ha convertido en un país de tenderos afligidos, de dolaristas apesadumbrados y de quinieleros de la economía.

La obsesión económica ha hecho de nosotros un país de malos comerciantes, un país acorralado, nos han hecho olvidar nuestros orígenes, así como nuestros grandes destinos; nos han hecho olvidar nuestras tierras feraces, nuestra gente, su inteligencia y su vitalidad. En nombre de un discutible saneamiento económico por un plato de lentejas, hemos aceptado un verdadero barrido de nuestros valores, de nuestra voluntad de ser, de permanecer en nuestra línea de tradición y hasta de nuestra historia. Negamos que existan hipótesis de conflicto con nuestros adversarios históricos para proclamar su vigencia frente a enemigos que nada tienen que ver con nosotros, como Irak. La pueril creencia política que para ser más amigos de los amigos tenemos que contraer como propios los enemigos de éstos. Buscamos ser ovejas masas del poder mundial, olvidando que las ovejas que se creen aliadas del lobo son las primeras en ser devoradas.

¿Qué hemos obtenido con todo esto?

Un país con los brazos caídos, jóvenes sin otra alternativa que el bostezo o la droga, una juventud sin ideales, sin esperanza, sin leyenda, sin ilusiones.

Recordemos aquella notable visión de Dostowieski: “si seguimos así, el mundo terminará en un bostezo indefinido, morirá de aburrimiento”.

Ya podrán bailar y lanzar carcajadas en las discotecas, y ustedes son testigos de la irresponsable paternidad argentina que entrega a sus jóvenes desde la una de la mañana cada sábado, a este ritual del vacío, festín de la nada.

Como dijo Holderlin “Allí donde crece el peligro, crece lo que salva”. La Argentina necesita de un gran viraje, de una nueva dirigencia y como decía San Martín: “que venga un varón a mandar”

Podremos tener juicios asimétricos de la realidad que nos toca vivir.

La luz vendrá de los valores a defender, de los ejemplos a imitar y de las consignas a cumplir. Este acto nos demuestra, que todavía hay envergadura moral en nuestro pueblo.

El ruido de los acontecimientos no debe distraernos del centro de nuestras aspiraciones y metas fundamentales. Embarcados en el tiempo no podemos olvidar la eternidad, del instante temporal debemos hacer el inicio de la eternidad. En el interior de cada uno se incuban las venganzas que dividen, pero allí también esta el perdón que restablece el equilibrio roto por el odio. En nuestro interior está el egoísmo que alimenta a las clases poderosas y el resentimiento de los desposeídos.

En este instante dramático, confiados en la caridad, y en el poder del espíritu, todos tenemos que asumir nuestra tarea de reconciliación y pacificación entre los argentinos. Sensibles al momento actual, no podemos sustraernos al conflicto, regateando nuestra presencia; conscientes de la eficacia de nuestra palabra y también de nuestra debilidad, pidamos hoy a la Ssma. Virgen fuerza para romper las barreras del odio y de los rencores; que Ella no ilumine para mover a todos hacia la comprensión, al olvido de nuestros desencuentros pasados y que miremos el futuro esperanzados como fruto del diálogo pacífico como único camino hacia una comprensión solidaria como un medio de pacificación de los espíritus. Recordemos el consejo del Papa en su visita a nuestra Patria. “No olvidéis vuestras raíces católicas, ¡Argentina levántate!”, y yo añadiría: “¡¡¡Argentina despierta!”!!!
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